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I. Introducción
El 29 de marzo de 2022, coincidiendo con la celebración del Día Internacional del Trabajo Doméstico, 
el Ministerio de Trabajo (MT) anuncia una propuesta de norma para la regulación de éste en República 
Dominicana.

La resolución del Ministerio de Trabajo persigue, en esencia, ampliar los derechos del colectivo, equiparando 
sus condiciones laborales a las de los otros trabajos en aspectos como el registro de contratos escritos, 
la fijación de un salario mínimo, jornada laboral de 44 horas semanales y pago de horas extra, amén 
de la inclusión en el régimen contributivo de la Seguridad Social (SS) y la indemnización económica 
por cesantía. Tradicionalmente, el trabajo doméstico remunerado es una de las ramas de actividad con 
condiciones más precarias del mercado laboral dominicano. Adicionalmente a la exclusión del sistema 
de protección social, común al empleo informal, el servicio doméstico se caracteriza por salarios de 
subsistencia y jornadas laborales no sujetas al mínimo establecido por el Código de Trabajo. El salario 
promedio por hora del servicio doméstico es el menor entre las de ramas de actividad y situado por 
debajo de los trabajadores agrícolas.

La alta feminización del sector está atravesada por otros factores, como la escasa cualificación, que 
coadyuban en la vulnerabilidad del empleo y colocan a las trabajadoras domésticas a la cabeza de la 
población económicamente activa en situación de pobreza monetaria.

Este trabajo comprende, un análisis de la opinión pública en Twitter, 
así como la influencia de las emociones y el framing en las dinámicas 
de la discusión política online y su impacto en la gobernanza 
democrática. El Ministerio de Economía, Planificación y Desarrollo 
pone a disposición de hacedores de políticas públicas y la ciudadanía 
en general el presente estudio con el propósito de contribuir a un 
debate constructivo alrededor de los derechos laborales de las y 
los trabajadoras domésticas.
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II. Marco Teórico
a. Conversación política en Twitter y estudio de la opinión pública
Un floreciente corpus de investigación viene ocupándose de explotar datos de redes sociales 
— principalmente Facebook y Twitter—, con el objetivo de predecir resultados electorales y rastrear 
la opinión pública mediante técnicas computarizadas. Esta ola de optimismo está justificada por las 
ventajas comparativas que, en una coyuntura de volatilidad electoral y alza en las tasas de no respuesta 
que cuestiona el rigor de las encuestas, pueden aportar las redes sociales: un volumen ingente de datos, 
accesibles en breves lapsos de tiempo y a costo muy bajo; observación directa del comportamiento 
ciudadano online, espontáneo y no adulterado por los sesgos de respuesta intrínsecos al levantamiento 
mediante encuesta de las actitudes políticas.

Un metaanálisis reciente, basado en 96 artículos publicados entre 2007 y 2018, evalúa el rendimiento de 
distintos métodos de minería de opinión para predecir resultados electorales, llegando a dos conclusiones 
de interés (Skoric et alter, 2020). Primero, gracias a su formato semipúblico, la predilección de la comunidad 
científica por los datos Twitter como fuente de información es abrumadora (71.5%), muy por encima de 
Facebook (9.9%) y YouTube (4.7%). Segundo, si bien el poder predictivo de las encuestas tradicionales 
sobrepasa el de cualquier red social, las estimaciones basadas en Twitter son significativamente más 
precisas que las basadas en otras plataformas1.

Frente a la encuesta cara a cara tradicional —representativa, cuidadosamente diseñada y estructurada—, 
el análisis de redes sociales encara serios obstáculos: datos incompletos, muestralmente sesgados2 y 
desestructurados que, por la acción de bots y algoritmos, pueden producir representaciones espurias de 
la realidad (Salganik, 2018). Puesto que habitualmente provienen de los ciudadanos mejor educados, más 
interesados en la política, jóvenes y con inclinación hacia la izquierda ideológica, la principal crítica vertida 
contra el análisis de datos de redes sociales estriba en los problemas de representatividad ocasionados 
por el perfil del usuario y que, en última instancia, imposibilitan generalizar conclusiones al conjunto de la 
población (Wie y Hindman, 2011) sin ponderaciones de gran complejidad (Mellon y Prosser, 2017).

Si bien el crecimiento de Twitter en la última década ha sido notable, hoy continúa siendo una red social 
minoritaria. De acuerdo con informaciones de la propia compañía, en abril de 2022 la plataforma cuenta 
con 658,500 usuarios activos en la República Dominicana, de los cuales un 70.1% son hombres. La presencia 
desproporcionada del sexo masculino en la red social, lejos de un fenómeno local, es una constante global. 
En este sentido, las mujeres «… tienden a ser más activas y muestran un nivel de sofisticación ligeramente 
más alto que los hombres», pese a que «… el tamaño de estas diferencias no es suficientemente grande 
para compensar la subrepresentación general de las mujeres en Twitter» (Barberá y Rivero, 2014: 8).  
El volumen de usuarios activos en Twitter está cercano al 9% de la población adulta dominicana, empero 
muy distanciado de los 4.9 millones en Facebook y los 3.6 millones en Instagram3. Así mismo, en el 
Latinbarómetro de 2020 para la República Dominicana, se aprecia una profunda brecha en la penetración 
de Twitter entre los menores de 40 años con educación superior (31.2%) y quienes no cursaron estudios 
universitarios (7.8%) o tienen 40 y más años (5.6%). 

1 Los autores testan la eficiencia de los pronósticos mediante el MAE, Mean Absolute Error o Error Absoluto Promedio. El valor estimado del 
MAE es de 4.36 puntos para Twitter, de 7.15 para Facebook y de 9.94 para YouTube.  
2 Políticas de privacidad y legislación de protección de datos son responsables parciales de estas deficiencias y sesgos muestrales en la 
evidencia recuperada de redes sociales. Asimismo, Twitter reconoce que la versión gratuita de su API no recopila la totalidad de tweets 
solicitados, sino que selecciona aleatoriamente una muestra nunca superior al 80%, al 90% en su versión de pago.   
3 Las cifras de usuarios activos proceden de las estimaciones de audiencias potenciales proporcionadas por los gestores de anuncios de 
Instagram y Meta. Por usuario activo debe entenderse aquella persona que accede a su perfil en la red social al menos una vez al mes. 



EMOCIONES Y FRAMING EN EL DEBATE DIGITAL SOBRE  
TRABAJO DOMÉSTICO

7MINISTERIO DE ECONOMÍA, PLANIFICACIÓN Y DESARROLLO

Sin embargo, invalidar la evidencia originada en las redes sociales debido a su incapacidad de representar 
estadísticamente poblaciones amplias, pasa por alto su utilidad para capturar las dinámicas de formación 
de la opinión pública y la influencia que sobre ellas ejercen los líderes de opinión mediante las interacciones 
interpersonales dentro sus redes online y offline (Gil de Zúñiga et al., 2018). Más que fruto de la suma de 
preferencias individuales, la opinión pública se conforma a través de procesos multidireccionales, marcados 
por relaciones de poder desiguales entre la ciudadanía (Andstead y O’Loughlin, 2015). Las conversaciones 
de Twitter están, en efecto, dominadas por un pequeño grupo de usuarios activos que generan la 
mayoría de los contenidos (Barberá y Rivero, 2014). En tanto que las opiniones y debates sostenidos 
por determinados grupos políticamente activos son preludio de las que terminan implantándose en el 
conjunto de la sociedad (Zaller, 1992), cabe esperar que la conversación digital incida considerablemente 
en la articulación de la opinión pública. 

b. El rol de las emociones y el framing en la discusión política digital
La expresión de emociones cumple una función vital en la estructuración de las relaciones intergrupales 
y en la construcción del sentido de pertenencia a un colectivo, actuando como mecanismo de cohesión 
intergrupal y de diferenciación respecto del exogrupo. En contraste con la interacción cara a cara, los 
entornos digitales nos insertan en contextos comunicativos más desindividualizados, donde la distancia 
psicológica con el interlocutor se ensancha y las cuestiones relativas a la identidad grupal son amplificadas 
en detrimento de las motivaciones personales (Brady et alter, 2020).

Compartir experiencias emotivas estrecha los lazos sociales con otros miembros de la propia comunidad, 
estimulando percepciones de similitud, la convergencia identitaria y una mayor coordinación de la acción 
colectiva (Peters y Kashima, 2007). El relato emocional también proyecta aspectos importantes de la 
propia identidad social o de normas sociales relevantes, énfasis que puede contribuir a incrementar el 
prestigio y la influencia del emisor dentro de su comunidad (Jordan y Rand, 2020). Cuando, tal como 
sucede en los espacios virtuales, la pertenencia al grupo extenso adquiere prominencia, los miembros 
del colectivo encuentran fuertes incentivos para trazar fronteras claramente reconocibles entre ellos 
y los exogrupos relevantes. Esta necesidad de distinción impulsa al individuo a mantener una imagen 
positiva del grupo que, de percibirse bajo amenaza, puede detonar respuestas afectivas de desprecio, 
autoafirmación o culpabilización (Brady et al., 2020).

Numerosos estudios demuestran la tendencia del cibernauta a compartir de forma prioritaria contenidos 
emocionalmente evocadores en Facebook (Kramer et al., 2014) y Twitter (Stieglitz y Dang-Xuan, 2013). 
Si bien las emociones concretas que resultan más eficaces a la hora de desencadenar la movilización 
política online varían en el tiempo y en función del contexto cultural (Guerini y Staiano, 2015), la evidencia 
disponible apunta hacia los ataques envueltos en sentimientos negativos de asombro, ira o ansiedad 
como los que en mayor medida elevan la probabilidad de que el mensaje se propague a gran escala. En 
la confrontación discursiva escenificada en Twitter, la propensión del contenido emocional a viralizarse 
es potenciada al combinarse con expresiones morales, teniendo aquellos mensajes morales-emocionales 
una probabilidad el 20% mayor de ser compartidos que el lenguaje moral y afectivo por separado (Brady 
et al., 2017). Confirmando este hallazgo, Valenzuela y sus colegas (2017) descubrieron que, tanto en 
Facebook como Twitter, las noticias políticas más profusamente compartidas son aquellas que incorporan 
lenguaje emocional enmarcado en términos de moralidad.

En el campo de la comunicación de masas, el framing o enmarcado está referido el proceso mediante el 
cual ciertos aspectos de la realidad percibida son seleccionados y logran adquirir prominencia, mientras 
otros son eclipsados y relegados a los márgenes del debate público. Los frames promueven una definición 
particular de un problema, un diagnóstico sobre sus causas y una evaluación moral que prescriben 
una solución específica, proveyendo así al ciudadano de marcos simbólicos o esquemas heurísticos 
de referencia con que interpretar y conferir sentido a la realidad (Entman, 1993). Se constituyen en 
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cosmovisiones edificadas sobre los valores morales que componen el «inconsciente cognitivo» (Lakoff, 
2008: 7); en estructuras mentales, empleadas por los miembros de una sociedad para dar coherencia al 
mundo social, activadas mediante el lenguaje y otros símbolos. Los frames predominantes que pugnan 
dentro de una sociedad son culturalmente relevantes, esto es: suscitan adhesión significativa y persistente 
entre ciertos grupos la población cuando se encuentran anclados en sistemas de valores y de creencias 
compartidas (Entman, 2003).

c. Deliberación política online, democracia y participación.
Con la expansión sin precedentes del acceso a Internet, algunos autores consideran las redes sociales el 
ágora contemporánea (Cotarelo y Olmeda, 2014). Los nuevos canales de comunicación web, alumbran 
una estructura de oportunidad para los gobiernos del planeta, permitiéndoles mejorar su comprensión 
de las interpretaciones ciudadanas sobre los eventos políticos y su definición de problemas públicos, 
integrar estos conocimientos al diseño y la evaluación de políticas públicas, generar amplios consensos 
que legitimen las medidas adoptadas y consolidar una imagen pública de gestión eficaz (Bekkers y 
Edwars, 2017).

En el mundo del Big Data, caracterizado por la sobreabundancia de información (King, 2011), los contenidos 
generados por usuarios de redes sociales pueden ser utilizados para apoyar el trabajo de los decisores 
públicos a lo largo de todas las fases del ciclo de políticas públicas. En concreto, el análisis de datos de 
redes sociales se ha mostrado particularmente útil en tareas como el desarrollo de «indicadores de alarma» 
para monitorear cuestiones sensibles, la priorización de alternativas de política pública de acuerdo con 
las preferencias ciudadanas y el seguimiento de opiniones y actitudes durante la implementación de una 
política pública (Cerón y Neri, 2015).

Dentro de la teoría democrática normativa, ciertos autores conciben la deliberación pública como 
fundamento del proceso democrático (Habermas, 1989). Los partidarios del modelo deliberativo de 
democracia reconocen en las opiniones preferencias dinámicas, susceptibles de sufrir cambios al ser 
expuestas a los flujos comunicativos que justifican el orden político (Chambers, 2003). Algunos estudios 
respaldan la existencia de resultados positivos a nivel individual de la deliberación: cambio de actitudes, 
tolerancia hacia visiones opuestas, mayor confianza social, conocimiento político, compromiso cívico y 
otras formas de participación política (Delli Carpini et al., 2004).

El usuario de redes sociales está, por lo general y de forma relativamente frecuente, expuesto a un 
amplio abanico de información discordante y al desacuerdo político (Yang et al., 2017). Esta exposición 
transversal, puede desencadenar consecuencias negativas derivadas de la «discusión política incívica», la 
cual comprende el insulto, el escarnio de ideas y cometarios vulgares (Coe et al., 2014), así como retóricas 
indignadas que menosprecian y ridiculizan al adversario (Berry y Sibieraj, 2013). En síntesis, la «incivilidad» 
en el ciberespacio, en tanto tiende a polarizar la sociedad y exacerbar los sentimientos de desconfianza 
y desinterés hacia la política (Gil de Zúñiga et al., 2019; Goovaerst y Marien, 2020; Torcal y Maldonado, 
2015), trasciende las fronteras de lo virtual y puede impactar negativamente la gobernanza democrática.

III. Datos y Metodología.
Con el propósito general de decodificar las percepciones, creencias y opiniones ciudadanas respecto a 
la política del cuidado al calor de la resolución del MT, proponemos un diseño de investigación aplicada 
al estudio del caso dominicano, partimos de un innovador abordaje metodológico mixto, con escasos 
precedentes (Lapperman et al., 2020; Love et al., 2018), que triangula técnicas de minería de opinión, 
codificación temática cualitativa y el análisis de contenidos de medios de comunicación.  A continuación, 
detallo las características de los datos recabados y las técnicas empleadas para su tratamiento y análisis.   
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Nuestro universo de estudio se circunscribe a la conversación informal surgida en Twitter, el servicio web 
de microblogging más popular del planeta, al calor de la difusión de la resolución del MT sobre regulación 
del trabajo doméstico remunerado. Consecuentemente, la unidad de análisis queda delimitada por el 
tweet, formato predeterminado en que los usuarios de la plataforma elaboran y comparten sus mensajes.

La extracción automatizada de unidades se llevó a cabo mediante la versión básica de la Search API de 
Twitter para desarrolladores y el paquete Rtweet para R. Los parámetros de búsqueda se configuraron de 
modo que los tweets recuperados incluyesen los términos clave «domésticas», «doméstico» o «Ministerio 
Trabajo» y hubiesen sido publicados por usuarios geolocalizados en República Dominicana, entre el 
miércoles 29 de marzo —fecha de difusión el proyecto normativo— y el viernes 31 de marzo —fecha en 
que los términos clave pierden el estatus de trending topic. Igualmente, se recopilaron tweets que, aun sin 
contener los términos clave, hubiesen sido publicados como respuesta (reply) en un hilo (thread) sobre 
la temática abordada.

Al querer minimizar la pérdida de datos fue ejecutado un proceso de extracción iterativo, y se obtuvo una 
base de datos con 613 casos, la cual, tras la eliminación de publicaciones duplicadas (retweets), contenidos 
promocionales pagados y mensajes disociados del objeto de estudio o erróneamente geolocalizados 
que pudieran adulterar el análisis, se vio reducida a 493 tweets. Una vez practicada la depuración, los 
textos recibieron un preprocesamiento estandarizado para facilitar su lectura por el programa informático 
seleccionado para minar sentimientos, suprimiéndose las stopwords4, signos de puntuación, enlaces a 
páginas web, menciones hechas a usuarios, hashtags y emojis incrustados —estos últimos traducidos 
en palabras o expresiones escritas de carga emocional equivalente—, así como la corrección de errores 
ortográficos y la conversión de minúsculas a mayúsculas (Jungherr et al., 2011).

Entre el arsenal de tecnologías de Procesamiento del Lenguaje Natural (PLN) disponibles (Ignatow, 2016), 
nos decidimos por la clasificación automatizada de texto basada en léxico, incorporada en el software 
NVivo 12 Plus. Aquellas modalidades basadas en machine learning o inteligencia artificial supervisada 
tuvieron que descartarse, a pesar de haberse mostrado como la más eficientes y precisas de las técnicas 
de minería de opinión (Skoric et al., 2020), debido a las características particulares de la información 
recabada: el modesto tamaño de nuestra muestra de tweets es a todas luces insuficiente para entrenar y 
testar una red neuronal especializada —i.e. calibrada al lenguaje de la temática y el dialecto dominicano— 
con una submuestra etiquetada manualmente.

A partir de diccionarios predefinidos, la clasificación basada en léxico opera al dar a cada palabra clave 
del tweet (verbos y sustantivos) y su modificador inmediato (adjetivos y adverbios) un puntaje numérico 
decimal del -1 al 1 —donde «-1» es negatividad extrema, «1» positividad extrema y «0» neutralidad. Acto 
seguido, es computado un promedio no ponderado de los elementos del tweet, cuyo valor determina 
la orientación e intensidad del sentimiento. A causa del carácter generalista de la herramienta de PLN 
incorporada por el NVivo 12 Plus —además de no reconocer los sarcasmos, las dobles negaciones, 
ambigüedades, jergas o dialectos—, el sentimiento es estimado en palabras aisladas, sin tomar en cuenta 
el contexto ni la estructura sintáctica del tweet (Salas-Zárate et al., 2014), lo que ameritó la adopción de 
medidas que afinasen los resultados de la clasificación automática. En este tenor, se procedió a segmentar 
los tweets en sintagmas u oraciones simples y realizar una revisión manual a posteriori que validase o 
rectificase, bajo criterio humano, el sentimiento detectado de forma automatizada.

En el estudio de los frames en los textos rescatados de la conversación en Twitter, se utilizó la técnica 
cualitativa de análisis temático (Braun y Clarke, 2006). Desde una perspectiva mixta inductivo-deductiva, 
guiada por los datos y la teoría del framing, en primer lugar, los términos más frecuentes en la muestra de 
tweets fueron identificados mediante un análisis de densidad. 

4 Stop words o «palabras vacías» son aquellas palabras, como artículos, pronombres y algunas preposiciones, que carecen de significado por sí 
mismas o no alteran de forma sustancial el significado de los términos clave. 
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En segundo lugar, se efectuó una codificación inicial por proximidad semántica, que agrupa en conjuntos 
de categoría única términos clave con significados similares o adyacentes y diferencia entre «entidades» 
—grupos, instituciones o personas de las que se predica algo— y «temas» —atributos que se predican de 
una entidad. En tercer lugar, las relaciones de sentido existentes entre tweets codificados en categorías 
primarias fueron explicitadas, empleándose los patrones de asociación detectados para confeccionar un 
segundo orden de categorías que, por su mayor abstracción conceptual, subsumiesen los fragmentos de 
texto con menor rango. El proceso de reducción descrito se iteró hasta agotar las dimensiones teóricas 
—contempladas en la fase de diseño— y las pragmáticas surgidas en la etapa de análisis, culminando con 
el establecimiento de jerarquías temáticas multinivel.

IV. Resultados
a. Sentimientos en la discusión online sobre la regulación del trabajo 

doméstico remunerado. 

Dos dimensiones elementales componen el análisis de sentimiento: polaridad y subjetividad. La 
«subjetividad» informa del grado en que el contenido del mensaje puede ubicarse en el campo opinático 
o el fáctico, mientras que la «polaridad» cuantifica el tono prevaleciente o valencia —positiva, negativa o 
neutral— en las opiniones expresadas acerca de una cuestión. Puesto que el interés estriba en decodificar 
las percepciones y creencias ciudadanas relacionadas con un ámbito particular del sistema nacional de 
cuidados, nos limitamos aquí a explorar la polaridad de la discusión acontecida en Twitter en torno a la 
resolución del MT y su intensidad.

Gráfico 1. Sentimiento en tweets sobre regularización del trabajo doméstico remunerado, (%)

Fuente: Elaboración propia.
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El valor global del índice de polaridad (IP) es de 0.36, revelando un debate dominado por las emociones 
negativas de intensidad moderada. Las frecuencias relativas con que cada sentimiento emergió del texto, 
ilustradas en el gráfico 1, confirman el diagnóstico general de polaridad: las reacciones negativas fueron 
mayoritarias (51.1%), superando con holgura las valencias neutrales (25.3%) y positivas (23.9%). Centran la 
mirada en ambos extremos de la distribución, las respuestas afectivas muy negativas (8.4%) triplican las 
muy positivas (2.7%).

El intercambio comunicativo entre usuarios de Twitter quiebra ciertas asunciones simplistas sobre el 
análisis de sentimiento, procedentes de su origen en el ámbito comercial, en virtud de las que, por defecto, 
se presume la equivalencia de las polaridades negativa, neutral o positiva y las actitudes de rechazo, 
indiferencia o favorabilidad. A fin de obtener un análisis certero, en función de la posición adoptada por el 
emisor respecto del contenido propuesto por el MT para la regulación del trabajo doméstico remunerado, 
definimos tres categorías — «simpatizante», «detractor» y «no alineado»—, asociadas a criterios para la 
clasificación de tweets. En este tenor, los textos que contienen demostración —explícita o implícita—  
de apoyo o rechazo hacia alguno de los aspectos de la resolución o la resolución per se, les fue asignado 
el código «simpatizante» o «detractor» respectivamente. Por su parte, los textos carentes de denotación 
valorativa o con connotaciones ambiguas hacia el proyecto de norma fueron codificados como 
«no alineado».

Gráfico 2. Posición del usuario de Twitter en la discusión sobre la regulación 
del trabajo doméstico remunerado (%)

Fuente: Elaboración propia. 

Ciertamente, la variedad de recursos y estructuras lingüísticas desplegados por los emisores, el formato 
reducido del tweet y la contingencia en dinámicas internas que rigen la discusión no dirigida, producen un 
volumen considerable de textos tangenciales, vagamente referidos al objeto de estudio, cuya clasificación 
queda subordinada a la subjetividad del investigador. Persiguiendo minimizar la discrecionalidad al 
momento de inferir la orientación de un tweet y su categoría correspondiente, se estimó oportuno 
establecer la siguiente regla: en ausencia de elementos textuales suficientes para vincular la unidad con 
una posición concreta relativa a la resolución del MT, la clasificación de un tweet en una categoría distinta a 
«no alineado» requiere de evaluaciones o juicios de valor contrarios o favorables a argumentos esgrimidos 
en tweets previamente codificados como «simpatizante» o «detractor». 
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En el Cuadro I se presentan ejemplos de tweets categorizados por tipo de sentimiento tanto para 
detractores como para simpatizantes.

 Cuadro I. Tweets simpatizantes y detractores según polaridad del sentimiento

SIMPATIZANTE DETRACTOR

Muy 
negativo

Muchos de clase media son mezquinos, 
explotadores y clasistas, le niegan y regatean 
derechos a las domésticas.

Se producirán despidos masivos que aumentarán el 
desempleo. 

Negativo El sistema de empleadas domésticas dominicano 
depende del abuso para funcionar

¿Como una familia se va básicamente a constituir en 
empresa? No se puede cargar con todo lo que eso 
conlleva.

Neutral Ser doméstica es un empleo igual que cualquier 
otro y debe tener las mismas garantías

Si se regula el trabajo doméstico, voy a necesitar un 
contable para que reporte a la DGII y la TSS.

Positivo
Es mejor garantizarle sus derechos y los que 
son como usted seguirán tratándola como de la 
familia 

La inmensa mayoría de empleadores domésticos da 
un buen trato a sus empleados. Cuasi familiar. 

Muy 
positivo 

Debemos abocarnos como sociedad a dignificar 
el trabajo doméstico… respetar derechos de 
ambas partes

Es parte de nuestra familia, la queremos, así como ella 
ha estado, también nosotros con ella y su familia.

El Gráfico 2 plasma la estructura de los lineamientos políticos en el contenido compartido por los 
implicados en la discusión digital. No obstante, los hallazgos más sustantivos del debate online en torno 
a la propuesta de regulación del trabajo doméstico son recogidos por el gráfico 3. Llama poderosamente 
la atención el nivel de negatividad en quienes simpatizan con la regularización: aun alineados con la 
norma, casi la mitad de los mensajes compartidos entrañan una carga afectiva negativa, rebasan las 
manifestaciones muy negativas de los favorables que en detractores de la medida. En este tenor, la 
prevalencia de sentimientos negativos en simpatizantes (48.8%) y detractores (59.5%) nos ofrece valiosas 
pistas sobre aspectos decisivos del debate.

Gráfico 3. Sentimiento en tweets sobre regulación del trabajo doméstico remunerado,  
según comportamiento del emisor (%)

Fuente: Elaboración propia.
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La inesperada semejanza en la distribución interna de los afectos partidarios y opositores nos sugiere 
que el foco de la discusión se desplazó hacia el ámbito de la confrontación identitaria, relega el contenido 
de la resolución a un segundo plano. Que la hostilidad intergrupal actuase como eje de la polarización 
afectiva (Rathje et al., 2021), es síntoma de encontrarnos ante un tema posicional que divide la opinión 
pública en grupos con preferencias antagónicas en conflicto (Ansolabehere, 2010). En tanto que, durante 
las últimas décadas, la competición política nacional ha destacado por la poca relevancia de la ideología 
(Riorda, 2012) y por vertebrarse alrededor de personalidades y cuestiones transversales (Torcal et alter, 
2017), generadoras de amplios consensos entre la población —creación de empleo, disminución de la 
pobreza y la inseguridad,—, bien podríamos estar asistiendo a la exteriorización de predisposiciones 
políticas fuertemente enraizadas e indirectamente vinculadas con la visión del cuidado, ya sean de índole 
partidista y/o ideológica.

b. Sentimiento y temas en el debate digital sobre trabajo doméstico 
remunerado.

El análisis temático de los mensajes emitidos por simpatizantes arroja que horarios laborales, remuneración 
y seguro médico son los atributos de la regularización que mayor inquietud despiertan, son mencionados 
en un 9.0%, 7.3% y 4.9% de sus tweets, respectivamente. Incluido el 0.5% de la categoría «vacaciones», 
el total de alusiones explícitas a renglones concretos de la norma dan cuenta de un 21.1% del contenido 
creado por quienes apoyan la regularización. En un segundo orden, en 23.7% de las publicaciones 
simpatizantes, aparece la categoría derechos, englobando tweets que respaldan la resolución del MT 
en un lenguaje reivindicativo difuso, pivote o conector, con términos como «derechos», «prestaciones» 
o «beneficios». En el tercer lugar, un 20.5% de tweets son clasificados bajo la etiqueta causas sociales. 
Desde esta perspectiva, la bondad del proyecto legislativo es legitimada mediante un retrato particular 
de la situación vital de del servicio doméstico, percibida con carices de «abuso y explotación» (8.4%), 
«esclavitud» (6.6%) y «humillación» (5.5%).

Cuadro II. Categorías temáticas simpatizantes en el debate digital  
sobre regulación del trabajo doméstico remunerado

Tipo Categoría Términos %

Entidad
Estado Estado, gobierno, ministerio, PRM, políticos 4.7

Clase Media Clase media, dueños de casa, empleadores, pubertarios 12.6

Temas o atributos

Derechos Derechos, prestaciones, beneficios 23.7

Regulación Horario, salario, seguro médico, vacaciones 21.1

Causas  sociales Abuso, explotación, esclavitud, humillación 20.5

Privilegios Privilegio, lujo, derecho fundamental 4.7

Abordando el rol de la temática privilegios en la arquitectura discursiva del simpatizante, la categoría 
reúne un exiguo 4.7% de tweets simpatizantes, encaminado a instalar la supremacía de los derechos de 
la empleada doméstica ante cualquier elemento contradictorio que intervenga en la discusión. De otro 
lado, el examen temático evidenció la existencia de dos grandes «entidades» en las comunicaciones que 
propician la resolución: Estado, compuesto por menciones al «Estado», «gobierno», «ministerio», «prm» y 
«políticos» (4.7%); y empleador, agregando alusiones a «clase media», «dueños de casa», «empleadores», 
«pubertarios»5 y otros apelativos genéricos impersonales (12.6%).

5 Neologismo acuñado en foros web por sectores de izquierda para referirse despectivamente a personas de ideología liberal o libertarios. 
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Las clases populares emergen como entidad protagónica detractora, acaparando un 16.7% de tweets 
que incluyen los términos «clase media», «empleador», «dueños de casa», «hogares» o «dominicano 
promedio» e incluso «clase baja» o «pobres». En segundo lugar, la narrativa detractora otorga un peso 
mucho mayor al Estado que su contraparte simpatizante, contabilizándose un 13.2% de referencias a 
actores gubernamentales. Finalmente, una tercera entidad cobra relevancia en el discurso detractor:  
aliados, identificada en un 13.7% de mensajes con epítomes como «proderechos», «resentido 
social», «creadores de división y grupos oprimidos», «abortistas», «transexuales», «liberadores de 
esclavos», «abogados», «notarios», «ricos», «clases altas», «progres», «popis», «AFP», «aseguradoras»,  
«orden de la OIT» y «agenda internacional».

Cuadro III. Categorías temáticas detractoras en el debate digital sobre regulación 
del trabajo doméstico remunerado

TIPO CATEGORÍA Términos %

Entidad

Clases populares Clase media, clase baja, dueños de casa, empleadores, hogares, 
dominicano promedio, pobres, madres solteras 16.7

Aliados Proderechos, resentidos, creadores de división y grupos oprimidos, popis, 
ricos, progres 13.7

Estado Estado, gobierno, ministerio, PRM, políticos 13.2

Temas o 
atributos

Impacto económico Carga fiscal, desempleo doméstico, castigo económico 39.5

Impacto social Vínculo familiar, prestaciones informales, dependencia doméstica 20.5

Ilegalidad Constitucionalidad, código de trabajo, demandas legales 8.8

Cuestión haitiana Refugiados, indocumentados, ilegales, haitianas, Haití 7.8

Prestaciones Prestaciones, beneficios, Senasa 5.9

Dentro del entramado temático del bando detractor, el impacto económico de la norma despunta sobre el 
resto de las categorías al discutirse en un 39.5% de las unidades y abarcar las subcategorías «carga fiscal» 
(15.1%), «destrucción de empleos domésticos» (12.4%) y «castigo económico para las clases medias» 
(12.0%). Seguidamente, el impacto social del proyecto regulatorio acumula un 20.5% de referencias entre 
las comunicaciones digitales de quienes expresan su rechazo, comprendiendo las subcategorías «vínculo 
familiar tradicional» (9.3%), «prestaciones en especie» (6.8%) y «dependencia del servicio doméstico» 
(4.4%). En tercer puesto, presente en un 8.8% de tweets contrarios la resolución, se sitúan las objeciones 
legales, seguidas del 7.8% correspondiente a la cuestión haitiana y, en última posición, la temática 
prestaciones, mencionada en 5.9% de los mensajes detractores para hacen alusión a las categorías de 
«seguro médico», «Senasa subsidiado», «pensiones», «prestaciones» y «beneficios».

No por un lance azar, tras ejecutar el análisis de sentimiento sobre los textos codificados en temas, 
atributos y entidades, las polaridades afectivas que se desprenden de los contenidos compartidos 
por los simpatizantes y detractores encuadrados en cada categoría difieren de una manera ostensible 
(Gráficos 4 y 5). En una lectura primera lectura superficial, este hecho pone de relieve el alto grado de 
heterogeneidad intragrupal existente en ambos colectivos. No obstante, con la finalidad de explicar estas 
muy sobresalientes diferencias intestinas, es requerida una mirada más profunda, apoyada en evidencia 
empírica de validez contrastada. 
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Gráfico 4. Sentimiento en tweets sobre regulación del trabajo doméstico,  
según perfil actitudinal de los usuarios simpatizantes (%)

Nota: Los casos para cada perfil suman un total de 124 tweets, el 64.2% de la muestra de 193 simpatizantes.

Fuente: Elaboración propia. 

Gráfico 5. Sentimiento en tweets sobre regularización del trabajo doméstico,  
según perfil actitudinal detractor (%)

Nota: Los casos para cada perfil suman un total de 193 tweets, el 82.5% de la muestra de 234 detractores. 

Fuente: Elaboración propia.

Los Cuadros IV y V sintetizan mi propuesta de modelo actitudinal, diseñado ad hoc para guiar la inferencia de 
los esquemas motivacionales que estarían subyaciendo bajo los patrones de conducta online, observados 
mediante la técnica de análisis cualitativo temático, en las varias tipologías de usuarios favorecedores y 
opositores de la resolución del MT. En la construcción del modelo me serví de dos trabajos previos: el 
Moderated Moderation Model de Gil de Zúniga y sus colegas (2019), considerando el rol del consumo de 
noticias políticas en redes sociales, la exposición al desacuerdo político online y el razonamiento cívico 
como factores clave en la formación y el cambio de actitudes políticas mediante las discusiones políticas 
digitales; y el modelo Motivation, Attention y Design, orientado a explicar la ocurrencia del fenómeno del 
«contagio moral» en redes sociales, con el que Brady y sus colegas (2020) demuestran cómo son las 
motivaciones basadas en identidades de grupo quienes median la implicación en los debates políticos 
online y condicionan sus dinámicas.
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En vista de lo anterior, el consumo de noticias políticas fue definido operativamente como «conocimiento 
político», puesto que está mediado por el interés en la política y este es, a su vez, el mejor predictor de 
los niveles de conocimiento político de las personas.  La exposición al desacuerdo y el civismo político, 
fueron traducidas en el factor «polaridad», entendido en tanto: a) diagnóstico general de la orientación e 
intensidad del sentimiento expresado por los participantes en la discusión; b) indicador de las actitudes 
hacia los distintos aspectos de la resolución y de las respuestas afectivas manifestadas ante los mensajes 
de otros usuarios. Por su parte, las identidades grupales se definieron desde las predisposiciones con 
mayor incidencia en las percepciones y el comportamiento político de los ciudadanos: la identidad o 
adscripción partidista y la ubicación ideológica en el continuum izquierda-derecha.

Cuadro IV. Tipología actitudinal simpatizante, según temática y sentimiento

CÍVICO
(n=45)

PARTIDISTA
(n=40)

IDEOLÓGICO
(n=39)

TEMÁTICA DERECHOS REGULACIÓN CAUSAS SOCIALES

CONOCIMIENTO
Medio: 

alusiones generalistas al 
contenido de la resolución

Alto: 
conocimiento específico del 

contenido de la norma

Bajo: escasas referencias al 
contenido de la resolución 

PARTIDISMO Moderado: énfasis en 
equiparación de derechos 

Alto: correa de transmisión 
de la resolución. Postura 

oficialista. 

Bajo: sin alineamiento explícito 
con la resolución

IDEOLOGÍA Moderada: centrado en la 
igualdad como valor 

Baja: centrado en contenido 
de la resolución 

Alta: 
centrado en conflictos de clase, 

racial y de género.

POLARIDAD
Positiva: 

mayoría se sentimiento 
positivo 

Moderada: cerca de la 
neutralidad. Mayor expresión 

de sentimientos muy positivos 

Muy negativa: mayor peso de 
sentimientos negativos y muy 

negativos

Cuadro V. Tipología actitudinal detractora, según temática y sentimiento

LIBERAL
(n=92)

CONSERVADOR
(n=48)

NACIONALISTA
(n=18) LEGALISTA CÍVICO

(n=14)

TEMÁTICA Impacto 
económico 

Impacto 
Social

Cuestión 
haitiana  

Impedimentos 
legales 

Prestaciones y 
beneficios

CONOCIMIENTO

Alto: 
alusión específica 
al contenido de la 

resolución

Medio: 
referencia 

generalista al 
contenido de la 

resolución 

Bajo:  
sin referencias 

explícitas al 
contenido de la 

resolución.  

Alto: 
 específico del 
contenido de la 

resolución 

Alto:
 referencias 

específicas al 
contenido norma 

PARTIDISMO

Moderado: 
oposición 

temática a la 
norma  

Moderado:
 rechazo hacia 

sectores de 
izquierda.

Bajo:  
sin alineamiento 

partidista 
explícito. 

Moderado: 
oposición frontal 

a la medida 

Alto:  
rechazo hacia el 

gobierno

IDEOLOGÍA

Fuerte: 
 fiscalidad, 
desempleo 

y estabilidad 
económica.

Moderada: 
valores y 

costumbres 
tradicionales 

Fuerte: 
centrada en 

conflicto étnico e 
identidad nacional

Débil: centrado en 
asuntos jurídicos

Débil: motivado 
por lealtad a 
partidos de 
oposición

POLARIDAD Muy negativa

Positiva 
moderada:  mayor 

expresión de 
sentimientos muy 

positivos 

Muy negativa: no 
expresa 

sentimientos 
positivos.  

Negativa 
moderada Positiva
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c. Frames simpatizante y detractor en la discusión digital sobre tra-
bajo doméstico remunerado. 

A continuación, se reconstruyen los enmarcados de los dos colectivos que monopolizaron el debate 
digital, tomamos como materia prima las díadas y tríadas resultantes de las relaciones significativas 
diagnosticadas por las matrices y diagramas de asociación.

En esencia, el framing simpatizante (Figura A) está orientado a problematizar la situación del trabajado 
doméstico remunerado, de forma que la intervención estatal quede configurada en la mente ciudadana 
como solución legítima. En este sentido, en la definición ensayada por el grupo de simpatizantes sobre las 
condiciones de vida de las profesionales del cuidado del hogar, son discernibles dos ópticas. De un lado, la 
realidad del trabajo doméstico es filtrada a través del lente de los derechos humanos por los «simpatizantes 
cívicos»: las empleadas domésticas son representadas como ciudadanas de segundo orden en cuanto al 
disfrute de derechos, lo que se traduce en la privación de un salario digno, adecuado descanso y redes 
protección social formales que garanticen unos estándares aceptables de bienestar material.

Figura A. Enmarcado simpatizante en la discusión digital sobre regulación del trabajo doméstico remunerado

Por otro lado, el framing del «simpatizante ideológico», forja una imagen de la trabajadora doméstica 
como sujeto histórico de explotación y abusos por el empleador, recurrentemente identificado en sus 
tweets con la clase media nacional. En su intento de justificar la necesidad urgente de acción pública, el 
discurso «ideológico» politiza la relación entre domésticas y empleadores trazando una analogía con la 
esclavitud. Formulado en un marco de agudo conflicto social y racial, la asociación con hechos históricos 
universalmente conocidos y fácilmente accesibles en la memoria, aspira a una representación del servicio 
doméstico como víctima de una jerarquía social anacrónica y contraria a la dignidad humana, la cual 
transfiere la responsabilidad de los resultados de este orden injusto a las clases medias y resignifica su 
oposición al cambio social simbolizado en la resolución del MT como resistencia inmoral a desprenderse 
de los privilegios que acompañan su posición dominante.
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Si bien los simpatizantes difieren en el contenido emocional y moralizante que inyectan en sus mensajes 
digitales, ambos subgrupos convergen a la hora de endosar al Estado un papel providencial en la 
protección de los colectivos más débiles y la reparación redistributiva de las injusticias sociales.

En contraste, el frame detractor (Figura B) es orquestado para extirpar la cuestión del trabajo doméstico 
de la agenda política, confeccionado para ello una definición deseable del statu quo que prevenga la 
adopción de decisiones públicas contrarias a sus preferencias. Bajo este prisma, la propuesta normativa 
del MT es enmarcada desde las motivaciones institucionales que la espolean y las consecuencias negativas 
de su implementación. 

Figura B. Enmarcado detractor en la discusión digital sobre la regularización del trabajo doméstico 
remunerado

La voluntad gubernamental de incluir a las empleadas domésticas en el régimen contributivo de 
la Seguridad Social se interpreta por el «detractor liberal» como mecanismo encubierto para extraer 
recursos de la sociedad, destinado a satisfacer intereses particulares del poder político y sus aliados, a 
expensas de unas clases medias sumidas en la coyuntura de alza inflacionista. Este afán recaudatorio 
velado que es atribuido a la propuesta de norma y el castigo fiscal a los hogares dominicanos que le es 
inherente, desatarían una espiral de efectos económicos perversos que también perjudicaría el interés de 
las asistentes domésticas. La merma financiera conduciría a los empleadores con menor poder adquisitivo 
a prescindir del servicio doméstico, lo que, además de disparar la destrucción de puestos de trabajo y, 
de forma paradójica, agravar la situación que se busca aliviar, despojaría a la unidad familiar del apoyo 
necesario para el desarrollo de su capacidad productiva.  

Paralelamente a la visión liberal, detractores «conservadores» y «etnonacionalistas» tienen también como 
diana de su enmarcado negativo a las instituciones públicas promotoras de la regulación; o, mejor dicho, a 
las facciones ubicadas en la izquierda del espectro ideológico que fomentan políticas imbuidas en valores 
desafiantes del modelo tradicional de sociedad y la noción culturalmente esencialista de la nación.
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En el framing etnonacionalista, la pérdida de empleos sería un efecto provocado de manera intencional 
por élites gubernamentales que, afines a la agenda globalista partidaria de los movimientos migratorios 
masivos, el multiculturalismo y la cesión de soberanía en favor de instituciones supranacionales, amenazan 
con desdibujar los elementos fundacionales de la identidad dominicana, sustituyendo paulatinamente 
las trabajadoras locales por migrantes haitianas. La vertiente conservadora, además de alertar sobre 
los peligros de la inestabilidad social tras las motivaciones de los grupos progresistas que impulsan la 
norma, complementa el frame liberal de consecuencias económicas desde una perspectiva sociológica. 
La ruptura del vínculo tradicional que une a la doméstica con el núcleo familiar de cuidados, basado en 
lazos afectivos de confianza, entraña disolver normas no escritas de solidaridad recíproca que crean en el 
empleador la obligación moral de proveer protección social a la trabajadora y sus allegados, excediendo 
estas prestaciones informales la cobertura de las contempladas por el Estado en la resolución.

La última pieza en el engranaje del discurso detractor es engarzada por el enmarcado de los «legalistas». 
El frame de naturaleza jurídica, dinamita la legitimidad de la resolución poniendo de relieve aspectos 
técnicos que: cuestionan el conocimiento de las instituciones sobre el proceso legislativo que les es propio, 
atribuyéndole imagen de incompetencia gestora en los asuntos públicos, señalan la contradicción de la 
norma con otras de rango superior que invalidaría sus efectos legales, o bien claman por la exposición a 
demandas legales derivadas del tratamiento de los hogares como personas jurídicas.

V. Consideraciones Finales 
La investigación presentada nace sin la pretensión de extrapolar los hallazgos alcanzados a la sociedad 
dominicana en su conjunto. Sin embargo, el trabajo ofrece una panorámica de las percepciones ciudadanas 
sobre la regulación del trabajo doméstico que, por dar cuenta de procesos de formación de actitudes 
políticas relevantes, constituye un instrumento útil. El perfil del tuitero sugiere que, en sus círculos online 
y offline, estos ciudadanos desempeñan funciones de líder de opinión, por lo que su visión encierra 
potencial de persuasión e irradiación más allá de la esfera digital. Asimismo, en prospectiva, la evidencia 
generada permite evaluar el impacto en la opinión pública de futuras acciones e identificar las causas de 
posibles cambios en las predisposiciones hacia la regulación del trabajo doméstico y más adelante hacia 
una política pública de cuidados. 

Varios indicadores parecen señalan que la resolución del MT gozó de una modesta difusión y suscitó 
escaso interés en la audiencia de Twitter.  La capacidad de una noticia política para atraer la atención de 
los usuarios de redes sociales y estimular su involucración proactiva en la discusión, está mediada por 
sus predisposiciones políticas y las características del contenido. El debate en torno a la regulación del 
trabajo doméstico, al concitar la participación de un reducido grupo de dominicanos con lineamientos 
ideológicos bien definidos, muy activos y politizados, deviene en un enfrentamiento de tipo identitario 
divisivo, caracterizado por una alta polarización afectiva. La polarización política —i.e. el aumento en la 
distancia que separa las preferencias de política pública de distintos grupos—, conlleva oportunidades y 
riesgos que merecen ser tomados en consideración. 

En la medida que un conflicto escala y rebasa los límites de los colectivos donde se origina, extendiéndose 
a otros segmentos de la sociedad, la experiencia muestra como probable la ocurrencia de dos fenómenos: 
desmovilización y conversión. En primer lugar, la negatividad asociada con la discusión política incívica tiende 
a reforzar la desafección hacia los asuntos públicos, desincentivando la participación de los ciudadanos 
con predisposiciones débiles o ambivalentes. En segundo lugar, cuando el conflicto es representado como 
elección entre sistemas de valores alternativos excluyentes —un juego de suma cero—, la propensión es hacia 
la activación de predisposiciones latentes que pueden desembocan en una significativa recomposición de 
los lineamientos políticos. En este sentido, la polarización favorecería la movilización ciudadana en torno 
a la defensa de aquellas posiciones que mejor sintonicen con las creencias predominantes en la sociedad.
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Más allá de la obvia fractura social entre detractores y simpatizantes, en el transcurso de la investigación 
se evidenciaron divisiones a lo interno del colectivo simpatizante que pudieran socavar los esfuerzos 
transformadores emprendidos por instituciones gubernamentales. En síntesis, los simpatizantes adolecen 
de problemas de coordinación en la acción colectiva y de agregación de preferencias: los intragrupos 
movilizados online en aras de la resolución, no sólo operan en compartimentos estancos, sino que 
compiten mutuamente en la contienda por el relato político, resultando estas dinámicas en una narrativa 
archipiélago, desarticulada, con capacidad limitada para permear en capas sociales amplias.  

De un lado, la motivación primordial del simpatizante «partidista» no es contribuir a que la regulación del 
trabajo doméstico sedimente en el imaginario popular, sino difundir la acción del MT. La transmisión de 
información aséptica dentro de la propia red de contactos, aun cuando se produce en un tono positivo 
o neutro, impacta principalmente usuarios afines, convencidos con anterioridad de la conveniencia de 
la norma, creando una «cámara de eco» que los aísla del debate. Al estar desprovistos de un frame 
interpretativo y lenguaje moral-emocional, el trayecto de los mensajes «partidistas» es frenado en 
momentos tempranos de la discusión, replegándose ante las respuestas disonantes de los detractores. De 
otro lado, simpatizantes «cívicos» y «ideológicos» establecen marcos paralelos y mutuamente excluyentes 
sobre las causas legitimadoras de la resolución. Debido a su fuerte carga identitaria y moralizante, las 
representaciones del framing enarbolado por los simpatizantes «ideológicos», absorven el énfasis «cívico» 
en el valor de la igualdad y monopolizan la discusión.

En cambio, los enmarcados temáticos detractores encajan sin fricción. Asimilan aspectos acumulativos 
de la cuestión doméstica que hilvanan un discurso compacto y congruente, los detractores cristalizan 
un relato de desconfianza hacia el Estado que se encarna en múltiples facetas, a saber: la amenaza al 
bienestar de las mayorías —empleadores y domésticas— y menoscabo del patrimonio de las clases 
medias, fruto de la depredación y el desprecio de las élites; el ataque frontal contra los modos de vida 
tradicionales y la identidad nacional; así como la incompetencia y la violación de la reglas del juego. 
La piedra angular del discurso detractor viene dada por el marco de consecuencias económicas, eje 
transversal en la argumentación liberal, conservadora y etnonacionalista. Esta tipología del framing, si 
bien es cognitivamente más demandante y compleja que los enmarcados conflictivos, en coyunturas 
de inestabilidad o crisis económica —como el alza inflacionaria padecida en la República Dominicana— 
reconfigura percepciones y afectos ciudadanos. Apuntalando esta visión de carga fiscal y económica, 
construida sobre la metáfora de las familias sometidas a exigencias empresariales, los pilares identitarios 
de las consecuencias sociales y nacionales.

Examinando la línea temporal en que fueron publicados los tweets, se puede apreciar que la discusión se 
dirime en una secuencia lógica: la intervención de cada perfil temático detractor y simpatizante fluctúa, 
esbozando patrones de conducta que arrojan luz adicional sobre las motivaciones intergrupales de la 
participación y la dirección en que fluyen las interacciones entre subgrupos. La conversación es iniciada por 
los simpatizantes «partidistas» el miércoles 29 en horas de la noche, manifestando en esta fase sentimientos 
mayoritariamente positivos. Sin embargo, con la entrada en escena de los detractores «liberales» y 
«legalistas», concentrada durante el jueves 30, la polaridad «partidista» torna negativa hasta que sus 
mensajes se desvanecen al final del día. El comienzo de la retirada «partidista» coincide con el momento 
en que, primero simpatizantes «ideológicos», y después detractores «conservadores», incursionan en el 
debate. Por su parte, los tweets de simpatizantes «cívicos», detractores «etnonacionalistas y «cívicos», se 
encuentran dispersos a lo largo del debate, complicando identificar picos y valles de actividad.

En vista de lo anterior, la principal interacción tiene lugar entre simpatizantes «ideológicos» y detractores 
«conservadores». Pese a que el discurso articulado sobre la metáfora esclavista encierra el potencial 
de activar resortes emocionales —compasión, indignación o resentimiento— de movilización política en 
contextos culturales con enconadas disputas raciales y de clase, las particularidades históricas del país 
imprimen en el imaginario colectivo de los dominicanos lo que Bosch denomina la «democracia racial» 
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(1971: 35). Lejos de persuadir el ánimo detractor, la metáfora «ideológica» desata el efecto Rally ‘Round the 
Flag, espoleando la implicación en el debate de los usuarios que, percibiéndose agraviados, abandonan el 
rol pasivo de espectador y cierran filas alrededor de la posición detractora, caricaturizando el argumento 
simpatizante.

Más que una respuesta frente a la resolución, la polaridad positiva observada en detractores 
«conservadores», obedece a una estrategia espontánea de autoafirmación ante una afrenta externa 
contra el grupo de pertenencia, la cual consigue reenmarcar exitosamente el frame «ideológico». 
Personifican la primacía de lo afectivo en la relación entre doméstica y empleador desde el prisma de 
sus vivencias personales, el marco «conservador» proyecta cualidades morales deseables del endogrupo 
que neutralizan la amenaza deshumanizante presentada por los simpatizantes «ideológicos» y exponen 
la desconexión entre su relato y la realidad percibida.

Para finalizar, no huelga mencionar al detractor «cívico», i.e. aquellos que se conducen sus mensajes en una 
valencia positivo. Aun siendo un subgrupo casi residual en el colectivo detractor, los temas que vertebran 
sus contenidos digitales son el mejor indicador de los puntos de encuentro para acomodar la regulación 
del trabajo doméstico a los marcos que la rivalizan. En este sentido, los cívicos encauzan sus discrepancias 
hacia la actuación gubernamental, sugieren que la lealtad hacia formaciones políticas opositoras podría 
ser el motivo de su desacuerdo, empero destacan la legitimidad de medidas como la concesión de seguro 
médico —en régimen subsidiado– y el establecimiento de un salario mínimo para el sector. 

La negatividad del debate sobre la regulación del trabajo doméstico remunerado en Twitter tiene epicentro 
en el discurso crecientemente «incívico» de los participantes. Esta incivilidad, detonada por enmarcados 
conflictivos y amplificada por el diseño de la red social, disminuye de forma drástica la probabilidad 
de persuasión política y alimenta la polarización de los afectos ciudadanos, pudiendo eventualmente 
inhibir la construcción de consensos legitimadores en torno a la cuestión doméstica. Las dinámicas aquí 
expuestas, arrojan luz sobre creencias y percepciones cruciales en la formación de la opinión pública que 
esperan contribuir a fortalecer la gobernanza democrática y el desarrollo humano.
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